
EL TURiSMO SE ESTÁ
VOLViENDO
ARTiFiCiAL… 

El turismo se está
volviendo
artificial… 
La inteligencia artificial está transformando
destinos, experiencias y expectativas…
pero también está borrando lo auténtico.
El turismo siempre ha sido una industria basada en la
promesa. Promesa de descubrimiento, promesa de
autenticidad, promesa de vivir algo diferente.

Pero en 2026, esa promesa está empezando a
cambiar… y casi nadie lo está diciendo en voz alta.
Porque el turismo se está volviendo artificial.

No artificial en el sentido superficial, sino en algo
mucho más profundo: en cómo se construyen las
experiencias, cómo se muestran los destinos y cómo
los viajeros los consumen.
El contenido ya no es real (y eso importa)
Hoy, una gran parte de lo que ves antes de viajar no
proviene de experiencias reales. Imágenes generadas
con inteligencia artificial. Videos editados hasta
parecer irreales. Reseñas optimizadas para vender
más que para informar.

Plataformas como Instagram y TikTok se han
convertido en vitrinas donde lo espectacular importa
más que lo verdadero.
Y la inteligencia artificial ha llevado esto al extremo.

35%35% 89%89%
de los viajeros usa
redes sociales para
inspirarse

de los viajeros
consulta
plataformas
durante sus viajes

Destinos diseñados
para parecer

perfectos
Hoy no solo se edita el
contenido…
Se diseñan experiencias
completas para ser
consumidas digitalmente.
Cafés creados para la
foto.
Hoteles pensados para
Instagram.
Playas que parecen
irreales incluso cuando
son reales.
El problema no es la
estética.
Es la expectativa.

La IA como
amplificador 

de lo irreal
La inteligencia artificial no
creó este fenómeno…
pero lo está acelerando.

Hoy es posible generar
imágenes hiperrealistas
de destinos que nunca
han existido o que han
sido “mejorados”
digitalmente.

Esto genera una nueva
categoría de turismo:
el turismo aspiracional
artificial.

El choque con la
realidad

El viajero llega esperando
una versión perfecta del
destino.
Pero encuentra:

multitudes
precios altos
experiencias
saturadas
momentos menos
“instagrameables”

Y ahí aparece la
frustración.
No porque el destino sea
malo…
sino porque la
expectativa fue artificial.

El negocio detrás de la ilusión
Para la industria, esto funciona.

Más clics.
Más reservas.
Más conversión.

Porque vender un destino perfecto es más
fácil que vender uno real.
Pero a largo plazo, esto erosiona la
confianza.

¿Estamos perdiendo la
autenticidad?

El turismo siempre ha sido una experiencia
humana.
Imperfecta, impredecible, real.

Pero cuando todo está optimizado para
verse bien…
corremos el riesgo de perder lo que hace
especial viajar.

El nuevo reto del
viajero

El problema no es la tecnología.
Es cómo la usamos.

Porque la inteligencia artificial
puede inspirar…
pero también puede distorsionar.

Y en un mundo donde todo parece
perfecto…

El verdadero lujo será encontrar lo
auténtico.
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